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S.\BADÜ 6 üsFtíBRiíKO DE 1892 

ECOS DE .WADIUÜ 

5 Febrero Í892. 
Vftyau ustíides á saber lo que su 

ccdírát Unos se rimestran alannií-
dos, otros piírecon. más alegres que 
de costumbre, otros en flti, perma­
necen tranquilos comO si nada hu­
biera 8ucedi(|o; y sin embargo la 
guerra ha comenzado, todos los días 
varaos k sostener cou Francia en la 
frontera escaramuzas y quizás ba­
tallas. Pero las armas de los com­
batientes son las tarifas, y los muer­
tos y heridos do estos combates uo 
serán masque derechos ó intereses, 
los derechos do la Hacienda cuando 
los contrabandistas los defrauden y 
los intereses dol comercio, la indus­
tria, la agricultura cuando se vean 
lastimados. 

Que todos disfrutemos de bien­
andanza iil mismo tiempo es cosa 
imposible. Con los nuevos aranceles 
que rigen ddsde 1," del actual, los 
agricultored de España salen per­
judicados; en CiUnbio los agriculto­
res franceses se pavonean degusto. 
Lo"s industriales de por allá ponen 
el grito en el cielo y los de acá se 
entreoían á los más deliciosos suo-
ñ3i de color de ^oi.\.. 

El turno ps inevitable y la fortu-
nA d© los paises como la do los indi-
yiclifos no se evapora, lo que hace 
§^ cí|,mbiAr de mtinos. ^o l^ay n^al 
(jue por bien (ló venga diee un aiiti-
giíQ y V Í̂Sfítrí̂ íílíio refrán, yerensos 
si se cumple esta vox. 

Por lo demás ya nos vamos acos­
tumbrando A que líis desdichas pro-
fotizacias ó «acareadla no 30 r.eali-
ceu,.sin perjuicio d^ que nos sor­
prendan y perjudiquen las que no 
se anuncian, 

—Ah! el vino espafiol! cxcUimaii 
los, franceses. 

—Oh! loategidos franceses! dicte t̂ 
las. ecpuflolns. i*. • , 

—¡Quéí pi'imeííis materias la3 iq¡ue 
p̂ p©4HPe ¿spa|la! 

.—¡Qué objetos de arte ta« pre­
ciosos los que ejecuta Francia! 

Todo queda reducido á que aqui 
se beba vino bueno y barato y á 
aproveche la industria la protec­
ción que la dispensan pni'a que po­
damos vesciraoá bien y por poco 
¿inoro. PorquH !o doloroso sería que 
el público pagase los vidrios rotos, 
que par lo generales lo que cucede 
siempre. 

—¡Represalias! represalias! ex­
claman algunos vividores de las le­
tras. Puesto que Francia aumenta 
los derechos de entrada á nuestros 
vinos y á nuestros corchos, denun­
ciemos el tratado de propiedad li­
teraria y traduzcamos sin pagar 
un céntimo novelas y comedias. 

La lógica de este argumento es 
más difícil de encontrar que la pas­
tora del acertijo. j * 

—Puesto que el casero me ha 
subido el alquiler de la casa, entro 
en la suya y me apodero de su reloj 
y su portamonedas. 

De esta manera raciocinan losque 
si fueran capaces de tener una idea 
pondrían el grito en el cielo si 
en cualquier país la aprovecha­
ran. 

El tratado de propiedad literaria 
con Francia es además de un roco-
nociixiiento mutuo de los derechos 
que cad:i autor tiene al respeto de 
sus producciones, una medida higié­
nica que por desgracia apenas sur­
te efecto. 

En todos los países hay escritores 
de oficio, cuya única misión es lle^ 
nar papel y desempeñar las faucio-
qes do paje en el Ijanqqeto de la in-
toligencift. 

— El vinodeJorez, ha dicho con 
mucha razón un periódico se bebe­
rá siempre en todos los países del 
mundo aunque cueste lo que cues-
t ^ . ^ -

Las obras de los hombres de ver-
dttdero talento se traducirán aun­
que hnya que pagar crecidas canti­
dades ásus autores, 

Pero con el tratado que los mero­
deadores desean denunciar, lo úni­
co que se consigue es anular la pro­

ducción corrieijtt'e española; inun­
darnos de pétuiias traducciones, 
corromper el ilioma castellano, y 
traernos de Ft^incia lo que los mis­
mos franceseg^dcspiecian como mi-
.serable pacotilla. 

Cuando se podían arreglar al es­
pañol las coKíedias francesas sin 
pagar un céntimo á sus autores, el 
mismo Ventura de la Vega, aquel 
incotnparable autor dramático que 
no creó de su propia cosecha más 
que el «Hombre de mundo», produ­
cía todos los años cuatro ó cinco 
traducciones. 

Si le hubiera costado el dinero 
este trf.bajQ, habría preferido espi­
gar en el campo de su ingenio y 
tendríamos en vez de uno muchos 
«Hombres de mundo.» 

A pesar de todo, en el teatro par­
ticularmente se «gitanea» y casi 
todos los días. nos ofrecen obras 
francesas lo sufiBientemente desfi­
guradas para que la ley no se les 
caiga encima, verdad es, que por lo 
general el pueblo se encarga de 
vengar á la ley. 

Confiemos en que la equidad se 
abrirá camino y en que saldremos 
del apuro presente como hemos sa-
Itóo de tantos otros. 

Ün ciclón causó ayer varias des­
gracias en Madrid. Los autores de 
las tres obras teatrales que se estre­
naron anoche temían que los vien­
tos huracanados que reinaban fue­
ran funestos á sus producciones. No 
fue así. En Lara obtuvo lisonjero 
éxito la íseñá Francisca» de Miguel 
Echegaray; en Eslava una zarzue­
la titulada «Los secuestradores» so 
apoderó,áel púiilico por completo y 
en el Oíiíco dt) Parísh p|íió una zar­
zuela entreíy'ftctó.5 tituñada «El dia­
blo én-.4í cíierpo» porque en último 
resultado ni si(iuiera diablillo ;̂ g el 
taí'áinblo., «'La bala de rifle» Slro-
aaiJa la noche anterior en la zar-
z uela no dio en el blanco, á pesar 
de qfit« sus autores tienen por lo ge­
neral una escelente puntería. 

Ahora mientras en la esfera po­
lítica se esperan con ansia los pre­
supuestos, en Iqs ciroi*lo£) de la ge,n. 

te alegre se preparan las cosas pa­
ra los dos bailes de máecaras que 
organizan el círculo de Bellas Ar­
tes y la sociedad de escfitores y 
artistas. 

Presupuestos y baileá se han de 
saldar de todos modos con «déficit», 
para los contribuyentes; aunque los 
últimos darán seguramente un «su-
perabit» á las sociedades que los 
organizan. 

El dinero reaulta en nuestros 
tiempos muy aficionado á diver­
tirse. 

JULIO NOMBELA. 

VÁRiEDÁDES 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

6 DE P Ü R E R O DE 1221. 

el caso de salvar los intereses d« 
su tía, la repudiada esposa. A est« 
fin se avistó con D. Jaime y entre 
ambos quedó conveaido que Doña 
Leonor continuara- poseyendo las 
villas de Daroca, Epila, Pina y Ua-
dacastillo, la ciudades de Barbastro, 
Tamarite, Montalyan y Oervera y 
los montes de Siurana y Prades, si­
tios todos que D. Jaime la habla 
cedido en arras, y que además la 
hiciera donación de la villa de Ai'i-
za. Único descendiente de este ma­
trimonio fré el infante D. Alfonso 
que murió en 1260. 

7 DE FEBRERO DE 1324. 

Casamientúde D. Jaime 
el Conquistador 

con la princesa Doña Leonor 

de Castilla. 

Tan prematuro fué el enlace. que 
llevó acabo D. Jaime I d« Aragón 
con la princesa D."' Leonor, hija 
del difunto rey de Castilla Alfonso 
VIII, que él mismo juzgó oportuno 
diferir la unión definitiva hasta el 
siguiente año on que cumplía los 
catorce de edad. Después de ser des­
posados en la villa de Agreda (Bur­
gos); se dirigieron cou la numerosa 
comitiva que les acompañaba á la 
catedral de Tarazona para recibir 
las velaciones y armarse caballero 
el joven monarca: Causas que la 
historia no revela, hicieron imposi­
ble la felicidad do los eíjposos hasta 
el punto de qife D; Jaime relegó al 
más completo olvido á D." Leonor 
para entregarse á las caricias de 
otras damas, y en 122Q acabó por 
romper el lazo de unión; definitiva­
mente quedó disuelto después por 
sentencia del Papa, fundada en el 
parentesco que en grado prohibido 
existía entr» ambosconsortes. Cuan­
do do esto tuvo conocimiento Fer­
nando III de Cítetilla, so creyó en 

Conquista de las islas 
Córcega y Cerdeña por el infante 

D. Alfonso de Aragón. 

Por el tratado de paz que en 1297 
se celebró en Anagni, quedó obli­
gado D. Jaime II dTó Atagótt á, res­
tituir A la iglesia el reino de Sicilia , 
y demás islas adyacentes, cou re­
nuncia además al derecho que so­
bre ellas tenía, á cambio de la do­
nación que el Papa había de hacer­
le de las de Córcega y Oerdefia, 
aun por conquistar. A este fin salió 
de la corte el príncipe D. Alfonso 
hij» de D. Jaime, al frente de una 
escuadra de 70 galeras; 24 naves y 
más de 2(X) barcos, en la que iban 
12.000 peones y 1600 ginetes, y A" 
los 4B días de navegación arribó en 
el Golfo de las Palmas. Las ciuda­
des de Iglesia y Caller fueron las 
primeras que el futuro IV Alfonso 
de Aragón propúsose conquistar y, 
tanto por el valor y pevioia de que 
dio repetidas pruebas en el sitio de 
aquella, cuanto por quedantes de 
conseguir su rendición tuvo que 
hacer frente á otro implacable y 
oculto enemigo cual fué la desola-
dóra epidemia que en breves día» 
arrebató la vida de centenares de 
soldados y llegó á contagiarle, hi­
jeóse digno del mando que ejeréia y 
de la faina personificada en sus as­
cendientes. SoD^etida Iglesia y 

I restablecida la salad #e los expe^ 
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empieza él tmo y donde acaba el otro, de modo que no 
es fácil/apoderarse de individuos tan bien precavidos 
contra la justicia. 

Bené ge habí» quedado pensativo oyendo al .Comi­
sario. 

CDmjjrendió que la libertad de Domenico exigía cui­
dados, miauciosos, y probablemente largos prepara­
tivos. 

Bindién^se.ála evidencia, se inclinó polítieai^ente: 
—lío por «80 d<̂ o de ponerme á vupstra diaposición, 

dü<í; e8péra|;é el piomeaito en que me necesitéis, y ese 
día me hallaré preparado á todo. 

—Cuento éon vos. 
-r^Qíaeías. 
Hádame Baür creyendo que el Comisaiio era un me­

lómano, y que habla cogidq alvtíelp alonas alusiones 
á los íe^p^ de ópera, supuso que la conversación ha­
bla versí̂ do sobre astmtos de música y viendo llegado 
el momjsnto de intervenir: • 

—El seOor, dijo Beííalando á Émé,' es una notabili­
dad en el clarinete. 

,Y despu^ de tan aventurada obserracióny se despi­
dió oon una amable «omisa. Teresina y el Teniente, es­
taban' m¿s |»«ocupadQs. que,nanea. Se separto'on sin 
ht̂ ber tomado ningtma 1«solaelón, prometiendo verse 
afuella misma soche, para decidir loque debía ha­
cerse. ' 

Al volver á su easa, mademóiselle Battr encontró eg. 

proponíais hacerlo alíora mismo... Sabéis lo que Imbife-
rais conseguido? Haceros matar vos y vuestra gente. 
Porque ^ preciso no hacerse la ilusión de que los ban­
didos, ao tienen respecto á nosotros t^n buenas ó-m^o-
res notiéias, que nosotros acerca, dé ellos: tratan con 
las autoridades de potencia á potencia, y desgraciada­
mente no siempre somos los mejor informados. 

—Si tuviera solamente treinta bersaglieri, dijo Reno 
volviendo á su primera i^^, escudrinaría la montaña 
de arriba abajo. 

—Qué cansado volveríais! si es que volvíais. Vaya ca­
ballero, anadió el Comisario con cierto aire burlón, sin 
duda creéis que nuestros bandidos de hoy son tenores de 
cabello rizado, con la esc neta en bandolera y éombrero 
de candiles? No; los ladrom s modernos no se reconocen 
por su traje pintoresco, y os a ;eguro que no catatan ca­
vatinas con acompaKamiento de orquesta. Salvator 
Rosa! Gil Blas! ya veo que tenéis la imaginación llena 
de sus recuerdos.^fls menester que os desengañéis; las 
famosas cavernas en que se des«ncaienabala orgía, y 
en donde el vino corría á oleadas, nc existen más que 
en los cuentos de viejas. Ya no hay cavernas; el bandi­
do napolitano, tal como lo ha hecho maestoo siglo diez 
y nueve, vive en casa del labriego, «tt̂  -̂  amigo y sos­
tén se declara. £1 mismo labriego se hace bandido en 
ciertas-épocas del año, cuando los campea no exigen 
cuidados incesantes. H ladrón y el agricullor se' con­
funden hasta taJ punto, que es imposible ^ber donde 

puesto qiuí vuestro amigo era víctíina de alguna burla, 
ó bien [y esta explicación es más creíble] que M. Della 
Poita ha caído entrólas manos do algunos .audaces 
bandidos. " ' 

—Poro si ya no hay bandidos, objetó el parisién: ha-
partidarios del antiguo ritmen, que hacen la gue­
rra de montaña; pero no hay desbalijadoi'es de cami­
no real. 

—Dispensad, replicó el Comisario, existen las dos 
variedadc-s; desgraciadamente tenéis ahora mismo la 
prueba. No quisiera asustar á estas señoras, pero temo 
mucho que M. Della Porta se encuentre en una mala 
situación, sobre todo si como presumo su vida depende 
de Fra Giacomo. 

—Eso no puede ser, dijo M. de Maagis haciendo un 
nuevo gesto de incredulidad; Fra Giacono está tan 
muerto como Mambrú., muerto y enterrado. 

-Ay! no, repuso el Comisario. Aun cuando hubiese 
visto su cadáver, aunque lo hubiese tocado, sost^tdiía 
que ese picaro vive todaVia. Nosotros conocemos, bien 
los procedimientos de esos caballeros. Cuando se come­
te un crimen de una manera dad», deeimos sin dudar; 
ha sido Scaparone, ó Bcntiguisto, .ó Málagrini... No 
nos eqidvocamos, como no se equivoca un catador de 
vinos, entre un barril de Orvieto y una botella de PoU-
cella. En el caso actual reconozco las huellas de iYa 
Giacomo, y ninguno de mis sabuesos ^ extraviara si-
gtiiendo tina pista dif^ente. Ladrones disfrazados de 
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